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 “Solo mueren aquellos que son olvidados. 
Gabriel subsiste”.

 Dirce Moser

 Esta obra, por supuesto, les debe mucho a los numerosos trabajos desarrollados desde finales de los años 70 en el laboratorio de psicología ambiental (CNRS y la Universidad París-Descartes), unidad de investigación creada por Claude Lévy-Leboyer quien introdujo la disciplina en Francia y contribuyó a crear un departamento de psicología ambiental en la asociación internacional de psicología aplicada. Gracias a todos los investigadores y estudiantes del mundo entero que nos honraron con su visita a nuestro laboratorio y al intercambiar con nuestros investigadores, contribuyendo así a la calidad y al prestigio de los trabajos que allí se desarrollaron.

 a Dirce,
 Georges, Gaspard,
 Grégoire y Eugénia
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 Prefacio 

 
 Es una tarea triste para mí escribir este prefacio que el autor me había solicitado mucho antes incluso de que se materializara el proyecto de publicación de esta obra en español. ¿Quién iba a pensar que sería este el último producto del legado de Gabriel? El pasado 21 de abril de 2011 el profesor Gabriel Moser falleció y desde entonces el reconocimiento a su trabajo y a su persona se ha multiplicado. Actualmente incluso varias obras se preparan como un homenaje a su influencia en Francia y en América Latina. Gabriel Moser fue un reconocido académico y científico que hizo un invaluable aporte a la psicología ambiental y a la psicología social aplicada en Europa y en las Américas.

 Reconocido por su trabajo y su entusiasmo, así como por su buen humor y su gusto por los buenos momentos informales, Gabriel será recordado por quienes tuvimos el honor de conocerlo como una persona tranquila, inquieta y abierta al mundo, sin dogmatismos académicos, una gran fineza en la observación y en la capacidad de organización de las ideas. Pragmático y certero, su interés estaba centrado en el deber de la psicología de dar respuestas útiles a los problemas sociales e históricos que la confrontan.

 Hijo del ilustre pintor Wilfrid Moser y de la bailarina moderna Jeanne Gysi, Gabriel nació el 24 de marzo de 1944 en Berne (Suiza). Padre de cuatro hijos en dos uniones maritales, Gabriel era desde el 2005 profesor emérito de la Universidad de París Descartes. Desde dicho año se dedicó a la fundación que lleva el nombre de su padre, aunque nunca abandonó su actividad académica y científica, especialmente en Estados Unidos y en América Latina, donde participó en numerosos espacios de comunicación, formación y publicación.

 Gabriel Moser integró el Laboratorio de Psicología Social Aplicada de la Universidad de París 5, René Descartes, en 1973, centro que se convertiría en 1989 en el Laboratorio de Psicología Ambiental, del cual asumiría su dirección desde 1992 hasta el 2005. En ese tiempo dirigió una veintena de tesis de doctorado. Además, Gabriel fue profesor asociado de la Universidad Federal de Santa Catarina, Florianópolis, Brasil, y profesor visitante de la University of Surrey, Guildford, Reino Unido. Fue miembro de la Academia de Ciencias de Nueva York, presidente de la IAPS (International Association of People-Environment Relations) del 2004 al 2008, miembro del comité ejecutivo de la Asociación Internacional de Psicología Aplicada (1998-2010) y corresponsal de la APA (American Psychological Association) para Francia.

 Desde sus primeros trabajos publicados en 1976, y paralelamente a sus investigaciones en psicología social aplicada, Gabriel orientó sus reflexiones hacia la relación del individuo con el medioambiente y específicamente se interesó en los determinantes del estrés por ruido. Progresivamente, sus investigaciones se enfocaron a diferentes aspectos de la psicología ambiental como el comportamiento en medio urbano y el estrés (agresión, vandalismo y conductas de ayuda o altruismo), las relaciones interpersonales en medio urbano y las modalidades de apropiación de los diferentes entornos. En sus últimos trabajos Gabriel se interesaba en las relaciones con el medioambiente global, los recursos naturales y los determinantes de los comportamientos que se inscriben en la perspectiva del desarrollo sostenible. En todas estas temáticas el aporte de Gabriel Moser es remarcable. 

 Entre la amplia gama de publicaciones que deja Gabriel, podemos destacar sus obras más significativas como son L’Agression (1987, París, P.U.F, traducido al portugués y al español), Les stress urbains (1992, París: Armand Colin, traducido al italiano), Les relations interpersonnelles (1994, París: P.U.F). En el campo de la psicología ambiental, junto con Karine Weiss, publicó Espaces de vie: Aspects de la relation homme-environnement (2003, París: Armand Colin) y en el 2009 su último libro, llamado Psychologie Environnementale: La relation homme-environnement (Bruxelles: De Boeck), del cual esta es su versión en español y que será igualmente publicado en portugués y en rumano. Este libro constituye una síntesis completa de los aportes que la psicología ambiental hace a las ciencias sociales y humanas, a la vez que traza las perspectivas de su desarrollo. En este libro Gabriel retoma las temáticas que requieren una atención creciente por parte de los psicólogos ambientales y las nociones emergentes que sitúan el interés de nuestro análisis, siempre teniendo especial cuidado en tratar la particularidad de esta disciplina y el interés (si no la necesidad) de su desarrollo en el marco científico y profesional.

 Entre otras cosas, a Gabriel Moser la psicología le debe el esfuerzo permanente de definición de lo que él llamaba “los contornos” de la psicología ambiental: una psicología acorde con su tiempo, crítica con sus conceptos, innovadora en su manera de operar. A Gabriel le debemos la definición de una disciplina con un objeto de estudio dinámico y capaz de comunicar e interactuar con otras disciplinas de las ciencias naturales y sociales. Una disciplina que se sitúa en un lugar de cruces y que expone el rol inevitable del entorno como factor explicativo de la experiencia humana y de las relaciones sociales.

 En efecto, el medioambiente, o mejor, los problemas relacionados y los conflictos sociales que genera constituyen un objeto mayor para la psicología y para las ciencias sociales y humanas. La polisemia propia a este objeto y la diversidad de nociones vecinas generan una confusión en su definición. Por otra parte, el interés común que la psicología ambiental y las ciencias sociales y humanas presentan por este objeto genera colaboraciones y debates interesantes. El presente libro aborda la complejidad en la investigación en torno a estos temas que constituyen la tradición y el futuro de la disciplina. La idea de base, parafraseando a Gabriel Moser, es que la experiencia humana es tributaria del lugar en donde ocurre: las sensaciones, los recuerdos y los sentimientos de nuestro pasado y presente están ligados a las experiencias que hemos tenido, y estas están en relación con los lugares en los cuales se despliega nuestra existencia. Nosotros somos los lugares en donde estuvimos. Esta experiencia intuitiva funda la psicología ambiental: la experiencia humana está ligada a la experiencia espacial. En este sentido el espacio es más que el escenario del comportamiento, es la “condición” misma, en tanto que él afecta incluso la intencionalidad del acto. 

 En psicología (y más allá) asistimos a un debate sobre el lugar de “lo ambiental” en la experiencia humana: su rol en la evolución humana, su influencia en la organización cognitiva, su determinación biológica, su injerencia en las relaciones sociales, las formas de poder, de producción y de intercambio. Por un lado, algunos científicos sociales (psicólogos sociales, particularmente) han concebido el medioambiente como un objeto social (entiéndase objeto de debate y de conflicto), lo que lo convierte en un objeto de su interés disciplinar (Rouquette, 2006). En este caso asistimos a una ciencia social del ambiente en el cual este último es sometido a la historia de las relaciones sociales (Weiss & Marchand, 2006). Por otro lado, tenemos a los psicólogos ambientales, quienes proponen un estatus diferente para lo ambiental en psicología (Moser, 2006). Se parte de la idea según la cual lo ambiental no se puede definir por fuera de la experiencia humana (Moser & Weiss, 2003), y esta experiencia es, por definición, una experiencia social. Es decir que la vida psíquica está definida por un campo psicológico conformado tanto por el entorno en el que se vive como por las personas con quienes se comparte —este aspecto fue denominado por Kurt Lewin como el “campo topológico” (Lewin, 1936)— y que funda una tradición tanto en psicología social como en psicología ambiental.

 Sin embargo, existe un aspecto común a estas dos disciplinas y en general a otras ciencias sociales: el entorno, que por lo general hace referencia al componente físico y material de la existencia y la relación que las personas establecen con él, está determinado por las condiciones sociales, las normas, los valores, las creencias e incluso las prácticas que van a afectar no solamente ese entorno, sino al sujeto y al grupo que lo significa para apropiárselo y usarlo. Agregaríamos que lo ambiental le da a la experiencia humana no solo el continente para que pueda “ser”, sino que le brinda su contenido y significado. En este sentido, Gabriel Moser define la psicología ambiental como una disciplina científica que estudia las interrelaciones entre las personas (individuos o grupos) y su entorno físico y social, en referencia a las dimensiones espacial y temporal de dicha relación (Moser, 2009). El medioambiente no es un espacio neutro; él vehicula significaciones que son parte integrante del funcionamiento cognitivo y comportamental (Navarro, 2005) y toma toda su significación en relación a la dimensión temporal (Moser, 2004). Así, la psicología ambiental hace referencia no solamente al espacio, sino a la historia del lugar, la cual está ligada a la historia de los individuos y de los grupos que lo agencian. Asimismo, el medioambiente nos informa sobre los individuos, sus expectativas y sus valores e intereses (Moser & Uzzell, 2002). De esta manera la psicología ambiental se ocupa tanto de la influencia de los entornos sobre la experiencia humana como de la influencia que las personas ejercen sobre estos espacios (apropiación, territorialidad, formas de ocupación y uso).

 Otro aspecto para tener en cuenta y que explica el creciente interés por el medioambiente de la psicología y de las ciencias sociales y humanas proviene de las preocupaciones en torno a lo que se puede llamar la crisis ecológica actual, concretamente la incertidumbre frente a las limitaciones del modelo de desarrollo occidental. En efecto, la preocupación por la calidad del medioambiente surgió en la sociedad occidental en la década de los 60, luego de la toma de conciencia sobre el deterioro de la biosfera y sus efectos sobre el bienestar y la supervivencia de la especie humana. Según el profesor Franz Broswimmer (2003), sociólogo ambiental de la Universidad de Hawái, vivimos en un periodo “ecocidario” (destrucción de ecosistemas o importantes cambios ecológicos). En ese sentido consideramos los denominados “problemas ambientales” como “problemas de la humanidad” porque obedecen a “problemas del comportamiento” de las sociedades y los individuos, siendo estos quienes viven igualmente las consecuencias (hambrunas, sequías, pobreza, conflictos, catástrofes naturales y tecnológicas, etc.). Actualmente se desarrollan muchas investigaciones interesadas en los comportamientos, las actitudes y las representaciones de los individuos frente a los problemas ecológicos, bajo la óptica del desarrollo sostenible. 

 En definitiva, la psicología ambiental y uno de sus más importantes exponentes, el profesor Gabriel Moser, son capaces actualmente de abordar de manera fundamentada y clara estos problemas de la humanidad, problemas que nacen o se explican a través de un objeto de conocimiento esquematizado en el subtítulo del presente libro: las relaciones individuo-medioambiente. Este complejo objeto que funda una disciplina psicológica constituyó la materia de preocupaciones y reflexiones del autor del presente libro. Operacionalizándolo a través de diversos niveles (hábitat, barrio, medio urbano, medioambiente global), y apoyado de una gran variedad de conceptos, ilustrando a través de métodos y ejemplos de investigación, este libro constituye una herramienta de lectura inevitable para quienes se interesan en esta relación compleja y problemática de las personas con el medioambiente. Este libro constituye el aporte de un autor que en la madurez de su vida y de su reflexión quiso dejarnos un texto en el que plasma su inigualable versatilidad científica y su reconocida capacidad para interactuar con colegas de diferentes procedencias teóricas, disciplinarias, nacionales y culturales. Nadie como Gabriel conocía la psicología ambiental, su particularidad y sus posibilidades. Este libro es una prueba de ello.

 Oscar Navarro Carrascal
 Profesor de Psicología Social y Ambiental
 Universidad de Nantes, Francia
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 Introducción 

 
 La psicología ambiental es un tema poco familiar. La psicología, a los ojos del profano, se ve tradicionalmente como algo que concierne al individuo, su funcionamiento íntimo, su desarrollo, su singularidad y su relación con los demás. Mientras que la mayoría de la gente concibe con facilidad la importancia del contexto social, ambiental y temporal cuando nos interesamos en el individuo, les parece mucho más inhabitual el hecho de decir, como lo plantea el psicólogo ambiental, que es imposible entender al individuo sin tener en cuenta el contexto físico, social y temporal en el cual este percibe, da sentido e interactúa con el mundo. Como lo ha señalado recientemente Bernard Wilpert:

 Sin querer minimizar la importancia de cualquiera de las apreciadas disciplinas psicológicas: la característica intrínseca de los fenómenos psicológicos como está siempre relacionada con el «mundo de las cosas» (Graumann, 1974), en su sentido más amplio (físicas o sociales) hace que todas las sub disciplinas psicológicas aparecen como niños en la familia que abarca la psicología ambiental (Wilpert, 2006).

 El entorno es el espacio de vida del individuo, es su hábitat. El ser humano puebla todos los entornos posibles de la Tierra, tanto en las regiones frías como en las áreas cálidas, incluso en los medios considerados extremos. Así, los desiertos y la capa polar constituyen un hábitat para aquellos que han sabido adaptarse a condiciones sumamente hostiles.

 Tradicionalmente, el hombre vive en simbiosis con su medioambiente, lo moldea, lo utiliza, lo acomoda a sus necesidades y encuentra los medios para su supervivencia. En otras palabras, aspira a controlarlo, es decir, a dominar los aspectos indispensables para su supervivencia.

 Si nos interesamos en la relación del hombre con su entorno, esto nos lleva naturalmente a hacernos las siguientes preguntas:

 
	 ¿De qué manera las características tanto del medio natural como del modificado por el hombre influencian los comportamientos (estrés, restauración)? 
 
	 ¿Cómo percibe el individuo, cómo evalúa y se representa el entorno construido o natural en el cual se halla (percepción, evaluación, representación)? 
 
	 ¿Cuáles son las relaciones que el individuo mantiene con su hábitat y con el medio natural? 
 
	 ¿Cuáles son sus principales necesidades en cuestión de acondicionamiento del espacio, confort, calidad de vida (alojamiento, espacio de trabajo, escuela, lugares de esparcimiento...)? 
 
	 ¿Cuáles son las condiciones en las cuales los individuos actúan en favor del medio y del desarrollo sostenible comprometiéndose en comportamientos ecológicos? 
 

 

 La psicología ambiental es una disciplina joven y debe posicionarse entre las demás áreas de la psicología. En las siguientes páginas vamos a delimitar primero el área de la psicología ambiental, su especificidad y a proponer una definición. Posteriormente nos interesaremos en los enfoques teóricos y las metodologías utilizadas en campo.

 En los siguientes capítulos se van a examinar, una a una y a su debido tiempo, las relaciones del individuo con los diferentes espacios concéntricos que lo rodean: el hábitat, los espacios cercanos (el barrio, el vecindario), los espacios urbanos y naturales y el entorno global (Figura 1).

 Figura 1: Los espacios concéntricos de interacción individuo-entorno
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 En cada uno de estos niveles de espacios, la relación individuo-entorno es abordada en su especificidad en la medida en que estos diferentes espacios implican modalidades de interacción particulares y problemáticas singulares. A nivel del hábitat, “el hogar” remite a la privacidad y a la identidad; el nivel del mesoentorno concierne el compartir de los espacios cercanos y de los espacios abiertos al público; a nivel del macroentorno se abordará la exposición a las molestias externas, el sentimiento de pertenencia, la apropiación y la ciudadanía; y a nivel del entorno global, el compromiso en los comportamientos compatibles con un desarrollo sostenible.

 Un último capítulo será dedicado a las perspectivas de la disciplina, enfatizando la calidad de vida en una óptica de desarrollo sostenible.



  
 

 CAPÍTULO 1 

CONTORNOS DE UNA DISCIPLINA 

 
 El entorno no es una simple decoración. Empero, la mayoría de las investigaciones en psicología lo tratan como tal y lo consideran, en el mejor de los casos, como una variable perturbadora (parásito) de los fenómenos estudiados.

 Goffmann, en su obra sobre la puesta en escena de la vida cotidiana (Goffman, 1973, tomo 2: Las relaciones en público), logró demostrar que los individuos se comportan de manera diferente según el lugar y según las personas ante las cuales se ven confrontados. Cuando se trata de comprender las percepciones, las actitudes y los comportamientos humanos tal y como se manifiestan en la vida común y corriente, tomar en cuenta la dimensión ambiental física y social se vuelve algo crucial. El entorno sin las personas que “lo habitan” también se convierte necesariamente en una decoración carente de sentido, sin significación. Así, los monumentos históricos adquieren todo su valor a través de lo que sabemos de la historia, es decir, a través de lo que significaban para aquellos que los erigieron y para aquellos que evolucionaron en dicho hábitat.

 La importancia que la psicología ambiental les da al entorno y a la relación del individuo con el medio se ilustra de forma particularmente acertada a través de estos tres enfoques: la concepción de Barker (1968), la concepción de Gibson (1979) y la de Getzel (1975).

 Para Barker, un edificio con una torre solo se vuelve lugar de culto por medio de lo que sucede dentro y de lo que hace la gente que lo utiliza (Barker, 1968). Barker considera los comportamientos de los individuos y su entorno inmediato en términos de interdependencias y no como elementos independientes.


 Gibson toma el entorno como un “suministrador de medios”, el cual nos proporciona oportunidades y obligaciones (affordances, Gibson, 1979) que cada uno es libre de utilizar. Las posibilidades comportamentales, los medios que el individuo tiene a su disposición en un determinado entorno, dependen de su percepción de dicho entorno, percepción que depende a la vez de sus características individuales y de sus aspiraciones.

 Según Getzel, la relación que puede tener el individuo con el entorno es compleja: depende tanto del individuo como del entorno en sí. Este último está marcado culturalmente. Por ello, posee significaciones que constituyen una parte importante de las acciones que el individuo emprende. Getzel (1975, p.12) afirma que “ Nuestra visión de la naturaleza humana encuentra su expresión en los edificios que construimos, y estas construcciones a su vez hacen su trabajo silencioso pero irresistible de decirnos quienes somos y lo que debemos hacer”.

 
 1.1 Breve historia de la disciplina. Aportes y utilidad 

 
 La psicología ambiental apareció a principios de los años 70 en los países anglosajones. En sus inicios estuvo íntimamente ligada en su desarrollo a la psicología social y atrajo un número importante de psicólogos sociales (Proshansky, Ittelson & Rivlin, 1970a; Bell, Green, Fischer & Baum, 1996). Excepto por Altman en los Estados Unidos y Secchiaroli en Europa, la psicología social ya no es considerada como referencia capital generadora de modelos en la disciplina. En la medida en que la psicología ambiental estudia las interrelaciones del hombre con su entorno físico y social, está unida a la psicología social por vínculos de filiación, pero no se trata de una filiación única; no solo es el conjunto de la psicología, sino de otras disciplinas que abordan preguntas ambientales que alimentan, por medio de sus saberes y de su saber hacer, la investigación en este ámbito.

 El desarrollo de la psicología ambiental estuvo fuertemente influenciado en sus inicios por las preguntas planteadas por los arquitectos, los urbanistas y otros profesionales de la planeación del marco construido, pero la lógica de las relaciones individuo-entorno se aplica más allá de los acondicionamientos de dicho marco. La psicología ambiental, a través de la ingeniería socioambiental, está en capacidad de contribuir de manera significativa a resolver grandes problemas de sociedad que adquieren todo su carácter actual en el marco de las exigencias del desarrollo sostenible (Moser, 2002). De hecho, el bienestar del individuo, planteado como prioridad en el informe Brundtland (1987) sobre el desarrollo deseado en el futuro, interpela directamente la psicología ambiental en este comienzo del siglo XXI y favorece un vaivén constante entre teoría, análisis y aplicación, contribuyendo de esta manera a la toma de decisión en materia de medioambiente.

 La psicología ambiental es considerada a veces, equivocadamente, como una aplicación de saberes de psicología general a problemas de sociedad. Se trata, en cambio, de un enfoque original que, en el transcurso de su desarrollo, se ha sabido imponer como disciplina en todo el sentido de la palabra. Al funcionar de un modo esencialmente inductivo, la psicología ambiental se construyó en la confrontación constante con la realidad y la complejidad del trabajo de campo. 

 
 Orígenes de la disciplina 

 
 
	 1900 - 1950: los precursores (Brunswick, Tolman, Lewin) 
 

 
 Brunswick fue el primero en utilizar el término de “psicología ecológica”. Hizo énfasis en los procesos perceptivos y las representaciones perceptivas propias al individuo (variabilidad de las representaciones personales). El peso dado a cada información, su semejanza y la manera en la cual las diferentes informaciones son coordinadas le dan un carácter singular a la interpretación.

 Tolman, por su lado, preconiza un enfoque global que tendría en cuenta procesos mediadores, etapas cognitivas intermedias. Durante el aprendizaje se construyen estructuras cognitivas. Estos principios originan el concepto de las tarjetas mentales.

 Lewin (1936) sitúa el individuo en un campo de fuerzas con valor positivo o negativo, en el cual está integrado el espacio físico. Para la teoría del campo, el entorno es una red de fuerzas que se ejercen sobre el individuo. Lewin considera el comportamiento como la resultante de la interacción del individuo con su entorno.

 
	 1950 – 1960: los alumnos de Lewin (Barker, Wright y la psicología ecológica) 
 

 
 Barker define la ubicación comportamental o escenarios de conducta (behavior setting) como una unidad ecológica que incluye los comportamientos desplegados en un lugar determinado (normas de comportamiento) y las características físicas de estos lugares, como su distribución y su capacidad de recepción. El individuo posee actitudes diferentes en función del lugar en el cual se encuentra y, según lo que sabe sobre dicho lugar, regula su comportamiento.

 
	 1960 – 1970: los primeros adelantos 
 

 
 Proshansky, Ittelson y Rivlin, insisten en el papel terapéutico del entorno físico sobre las enfermedades mentales. En la misma época, Lynch se interesa en la imagen de la ciudad y en la manera como las referencias físicas son utilizadas en la construcción de dicha imagen, mientras Sommer desarrolla la noción de espacio personal y se detiene sobre la regulación de intimidad por medio de la conservación y la defensa de una distancia mínima con el otro.

 
	 Desde 1970: verdadero nacimiento de la psicología ambiental 
 

 
 Los primeros manuales destinados a este campo fueron publicados en el mundo anglosajón en los años 70 (Proshansky y sus colaboradores en 1970 y 1974, Craig en 1973).

 

 Adelantos en Europa 

 
 En Europa, la psicología ambiental nació con el impulso del contexto institucional. En Inglaterra, Suecia, Dinamarca y los Países Bajos, se desarrolló a través de las problemáticas planteadas por la arquitectura, y en Francia, Italia y Alemania, como corriente independiente (Pol, 1993).

 La psicología ambiental se constituyó progresivamente como disciplina en el contexto de un surgimiento de problemas sociales y ambientales. De hecho, en la mayoría de países, la posguerra se caracteriza por una aceleración del crecimiento económico y por un éxodo rural importante. Se desarrollaron unidades urbanas tipo aglomeración cada vez más grandes. En este contexto los arquitectos y los urbanistas se inclinaron hacia las ciencias humanas para encontrar los medios que les permitieran analizar y controlar el desarrollo urbano. Los sociólogos fueron los primeros solicitados para resolver los problemas causados por las construcciones masivas cuyos efectos negativos habían sido mal calculados.

 Conjuntamente, otros arquitectos se inclinaron hacia las ciencias humanas para que estas les ayudaran a mejorar los procesos de concepción. Se habla entonces de “psicología arquitectural” (Canter, 1969). Inglaterra es el mejor ejemplo de desarrollo de la psicología ambiental en relación con el medio de la arquitectura. En la universidad de Guildford, en Inglaterra, se creó el BPRU (Building Performance Research Unit) que reunió arquitectos y psicólogos. En esta misma universidad, la especialidad se consolidó y se extendió bajo el impulso de David Uzzel. Igualmente, a partir de la demanda de los arquitectos, la psicología ambiental se desarrolló en los países nórdicos, con Gärling y Sivik en la universidad Lund.

 En Francia, la psicología social, la psicología infantil y la psicología general experimental se interesaron en la dimensión ambiental. Por ello, el desarrollo de la disciplina fue ampliamente independiente de los arquitectos. Hubo que esperar diez años para tener libros/obras en francés. En 1980 apareció la publicación de Claude Lévy-Leboyer de la primera obra de síntesis en lengua francesa: Psychologie et environnement, seguida el año siguiente por l’Introduction à la Psychologie de l’environnement, de Jean Morval, que le permitió a la disciplina reivindicar su especificidad. En 1992 se sumó el trabajo de Gustave-Nicolas Fischer Psychosociologie de l’environnement.

 En Italia los psicólogos sociales de la universidad de Roma (Mirilia Bonnes) fueron los iniciadores de las primeras investigaciones. En Alemania, la orientación general de la psicología marcó la psicología ambiental a través del enfoque experimental (Gerhard Kaminski, estudio de los desplazamientos) y del enfoque fenomenológico y ecológico (Carl Graumann y Lenelis Kruse). En la actualidad España, en especial con Enric Pol, José-María Corraliza, Juan-Ignacio Aragonés, Bernardo Hernández y Ricardo García, tiene un gran potencial de desarrollo.

 

 Anclajes institucionales de la psicología ambiental 

 
 El anclaje institucional internacional de la disciplina marca claramente el carácter interdisciplinario del enfoque de la relación individuo-entorno. De hecho, las asociaciones son ampliamente pluridisciplinarias: las conforman psicólogos, sociólogos, geógrafos, ecólogos, pero también arquitectos, urbanistas y paisajistas:

 
	 IAPS — International Association for People environment Studies (Europa, internacional). 
 
	 EDRA — Environmental Design Research Association (USA). 
 
	 MERA — Man Environment Research Association (Asia-Pacífico). 
 
	 PAPER — People and Physical Environment Research (Japón). 
 

 
 En definitiva, a nivel internacional, solo la división de psicología ambiental de la IAAAP (International Association of Applied Psychology) agrupa los ambientalistas que vienen exclusivamente de la psicología.

 
 Revistas periódicas 

 
 Existen seis revistas científicas a disposición de investigadores y profesionales de las relaciones individuo-entorno:

 
	 Environment and Behavior, 1969 (fundada por miembros de la EDRA). 
 
	 Population and Environment, 1978 (American Psychological Association — APA). 
 
	 Journal of environmental psychology, 1981 (fundada por los miembros de IAPS). 
 
	 Journal of architecture planning and research, 1984 (University of Texas). 
 
	 Architecture & Behavior, 1988-1997 (Universidad de Lausanne). 
 
	 Medio ambiente y comportamiento (actualmente Psyecology), 2000 (Universidad de la Laguna, Las Canarias). 
 

 
 De hecho, entre estas revistas, solo el Journal of environmental psychology (JEP) es estrictamente monodisciplinario.

 
 1.2 Especificidad y posición con respecto a las otras disciplinas 

 
 El término “entorno” o “ambiente” denota el conjunto de condiciones físicas, químicas, biológicas, socioculturales y económicas que nos rodean; por ende, no es sorprendente que las numerosas disciplinas —tanto las ciencias naturales como las ciencias humanas— participen en la descripción y análisis de los fenómenos ambientales. A partir de ahí, ¿cuál es el lugar de la psicología ambiental entre las disciplinas que se interesan en el medioambiente?

 

 Identidad de la psicología ambiental 

 
 La psicología ambiental pone en el centro la relación del individuo con el entorno en el que, por definición, la relación con los demás está incluida, cualquiera que sea la escala de análisis. En este sentido la psicología ambiental es cercana a la psicología social, pero al mismo tiempo, al incluir siempre las dimensiones físicas del entorno, se diferencia netamente de los objetivos científicos de una psicología social. Al estudiar a la vez los comportamientos y las cogniciones del individuo en términos de densidad (concepto del entorno físico) y de hacinamiento (concepto del entorno social), se sitúa decididamente en una lógica más vasta y global al relacionar estos dos aspectos del entorno.

 Debido a la particularidad y a la complejidad de su objeto, ha tenido que dotarse de herramientas teóricas y metodológicas originales. Los análisis en términos de “escenarios de conducta” (behavior setting) o de la “transacción individuo entorno” son dos enfoques teóricos específicos de la psicología ambiental. De la misma manera, dicha disciplina ha elaborado internamente numerosos conceptos originales tales como “cognición ambiental”, “tarjeta mental”, “intimidad” o “privacidad” (privacy), “historia residencial”, “identidad ambiental”, “identidad de lugar” o “sentimiento de hacinamiento”. Las metodologías implementadas son a menudo eclécticas, excepto por la parafernalia de técnicas de recolección y de análisis de datos resultante de los diversos campos de la psicología. La psicología ambiental recrea sus propias herramientas para abordar los conceptos específicos y/o trabajar en varios niveles a la vez (el hábitat, el barrio, la ciudad) multiplicando los enfoques, un procedimiento poco acostumbrado en la psicología tradicional.

 Incluso si los procesos sociales resultan tanto más importantes cuanto más integral y global es la escala de análisis en psicología ambiental, la relación con el entorno en su dimensión física siempre está presente. Así, a nivel global, el estudio de los comportamientos a favor de la preservación de los recursos naturales y la gestión de los comportamientos ante los riesgos naturales no pueden hacer abstracción de la relación del individuo con el entorno.

 La psicología ambiental se diferencia de la ecología en la medida en que esta se interesa en el sistema, mientras que la primera hace énfasis en la relación del individuo con ese sistema. El término “ecología”, introducido en el siglo XIX por Ernst Haekel, un naturalista alemán, denota la parte de la biología que trata de las relaciones de los seres vivos entre ellos y con el medio en el que viven y se reproducen. Así, el hombre es considerado parte de la preocupación de la ecología. El principal objetivo de la ecología es el estudio de los ciclos de vida y del equilibrio de estos. Un ecosistema es un conjunto relativamente homogéneo y organizado, formado por una parte viviente (biocenosis) y una parte muerta (el biotopo). Cada ecosistema está encajado en el otro, y el todo está rodeado por la biósfera. La ecología corresponde a un enfoque sistémico basado en el estudio de los acoplamientos de diversos ecosistemas, del más pequeño al más grande. La psicología ambiental y la ecología son campos de estudios complementarios en la medida en que construyen un saber indispensable para comprender y adaptar los espacios y el marco de vida a las necesidades de los seres vivos. 

 Recientemente se ha propuesto el término “antroposistema” (Lévêque, Muxart, Abbadie, Weil & Van der Leeuw, 2003). El antroposistema puede definirse como una entidad estructural y funcional que tiene en cuenta las interacciones sociedades-medios con el conjunto de niveles de organización espacio-temporales, partiendo de lo local hacia lo regional y hacia lo global. El acento recae sobre todo en las interacciones sociedades-medios y en los circuitos de retroacción de las dinámicas naturales y sociales encajadas/acopladas, es decir, en la coevolución de los subsistemas naturales y sociales que constituye el antroposistema. Al situarse en el marco de un enfoque sistémico, el concepto del antroposistema se inscribe en la filiación de la noción de ecosistema.

 Los estudios sobre el entorno necesitan a menudo recurrir a los saberes específicos, lo que lleva la psicología ambiental a solicitar a la geografía, a la arquitectura y al urbanismo la ingeniería, el diseño y la administración ambiental o a integrarlas en los estudios pluridisciplinarios. Dichas disciplinas tienen en común con la psicología ambiental el hecho de que su objeto es el entorno físico, es decir, el entorno construido y el entorno natural. La psicología ambiental resulta ser complementaria en el análisis de las problemáticas ambientales en la medida en que su originalidad reside en el hecho de tomar en cuenta al individuo a través del análisis de las percepciones, cogniciones, representaciones y comportamientos en relación con el contexto ambiental en cuestión. Ciertamente, la introducción de la dimensión individual y social, específica de la psicología ambiental, es indispensable tanto para la comprensión de los fenómenos ambientales como para la acción en términos de gestión ambiental.

 
 Psicología ambiental, una psicología aplicada 

 
 La unidad de análisis de la psicología ambiental es la relación individuo-entorno. Por su misma naturaleza, esta relación particular solo puede ser puesta en evidencia en el terreno; por ende, la psicología ambiental funciona según la lógica inductiva: las teorías se generan partiendo de lo ya comprobado o de hechos puestos en evidencia en el terreno. Igualmente, las referencias a las exigencias de Lewin (1936) con respecto al vínculo integral entre teoría y aplicación son a menudo citadas como modelo de funcionamiento de la psicología ambiental, cuya orientación es a la vez teórica e inclinada hacia la resolución de problemas. Asimismo, es a la vez una subdisciplina de la psicología y una profesión en la cual la búsqueda y la aplicación están íntimamente relacionadas.

 En la medida en que la psicología ambiental está en relación directa con la realidad y responde a los problemas de sociedad, ¿es una simple aplicación de la psicología? El hecho de interesarse en la relación individuo-entorno implica que los modelos y teorías solo pueden generarse a partir de contextos reales donde esta relación puede ponerse en evidencia. Los conceptos y modelos encuentran sus  raíces en la vida real, y dichas raíces no pueden ser objeto de una transposición del laboratorio al terreno; la generalización a partir de investigaciones en laboratorio no permite resolver los problemas que se presentan en el marco de la psicología ambiental. Se aplica por el origen del cuestionamiento, pero de ninguna manera en lo que respecta a su funcionamiento. La investigación fundamental y la elaboración de conceptos y modelos teóricos ocupan en la psicología ambiental un lugar tan importante como en las demás ramas de la psicología. No se trata de una aplicación de los principios de la psicología y, en particular, de una aplicación de la psicología social. La psicología ambiental no se limita a un análisis del individuo en la relación con un objeto o a una referencia a dicho objeto, como es el caso de la psicología política o de la psicología económica.

 Sin embargo, podemos considerar la psicología ambiental como una psicología aplicada, en la medida en que sus problemáticas son muchas veces fruto de la demanda social en el sentido amplio de la palabra y en que sus resultados concretos contribuyen a tomar decisiones en materia de medioambiente.

 
 Una definición 

 
 La psicología ambiental “estudia el individuo en su contexto físico y social con el fin de encontrar la lógica de las interrelaciones entre el individuo y su entorno poniendo en evidencia, por un lado, las percepciones, actitudes, evaluaciones y representaciones ambientales y por el otro, los comportamientos y conductas ambientales que los acompañan” (Moser, 1991). Fischer, Bell y Baum (1984) definen la psicología ambiental como “el estudio de las interrelaciones entre el comportamiento del individuo y el entorno construido y/o natural”, mientras que Stokols y Altman (1987) se refieren a ella como “el estudio del comportamiento y del bienestar del hombre en relación con el entorno físico, en el cual está siempre presente una dimensión social”.

 La psicología ambiental se interesa tanto en los efectos de las condiciones ambientales sobre los comportamientos y conductas del individuo como en la manera en que el individuo percibe o actúa en el entorno. Aunque los análisis puedan tomar como punto de partida tanto al individuo como ciertos aspectos físicos (ruido, polución, planeación) o sociales (hacinamiento, heterogeneidad de población) del entorno, a menudo desembocan más allá de la puesta en evidencia de las incidencias particulares de dichos aspectos, en una explicación interrelacional y sistémica apoyándose en análisis multifactoriales (Moch & Moser, 1997). De hecho, los factores físicos y sociales están inextricablemente relacionados en su incidencia sobre la percepción y el comportamiento del individuo. En este sentido la psicología ambiental estudia las interrelaciones individuo-entorno teniendo como objetivo identificar los procesos que rigen esta relación. Así pues, se puede igualmente retener la siguiente definición:

 La psicología ambiental estudia las interrelaciones del individuo con el entorno en sus dimensiones físicas y sociales.


 Por su objeto, la psicología ambiental ha sido y es ante todo una psicología del espacio, en la medida en que los análisis y percepciones, las actitudes y los comportamientos del individuo se encuentran en relación explícita con el contexto físico y social en el que evoluciona. Las problemáticas a las cuales están confrontados los psicólogos ambientales llevan a los investigadores y a quienes ejercen la profesión a inscribir sus análisis en las dimensiones especiales y temporales, de manera que las nociones de espacio y de lugar ocupan una posición central. La psicología ambiental funciona a varios niveles de referencia espacial que permiten caracterizar la relación individuo-entorno en estos distintos niveles, los cuales se encajan los unos en los otros como en las muñecas rusas (mamushkas). En cada uno de estos niveles, el individuo se encuentra en interrelación con el entorno en sus dimensiones tanto físicas como sociales, como se puede observar en la Figura 2.

 
 Figura 2: Niveles de análisis socioespaciales

  
 
	 Nivel  
	 Entorno físico  
	 Entorno social  

 
 
	 Nivel 1 Microentorno  
	 Espacio privativo: alojamiento, espacio de trabajo  
	 Nivel individual y familiar  

 
 
	 Nivel 2 Mesoentorno (entornos cercanos)  
	 Los espacios compartidos: espacios semipúblicos, hábitat colectivo, barrio, lugar de trabajo, parques, espacios verdes  
	 Nivel interindividual y de colectividades cercanas  

 
 
	 Nivel 3 Macroentorno (ciudades/aglomeraciones)  
	 Entornos colectivos públicos: ciudades, pueblos, campo, paisaje  
	 Individuo/colectividad, comunidad, habitantes, conglomerado de individuos  

 
 
	 Nivel 4 Entorno global  
	 El entorno en su totalidad: entorno construido y entorno natural; recursos naturales  
	 Nivel social. Sociedad/población  

  

 
 Esta distinción es importante ya que permite analizar la relación individuo-entorno en términos de relación con el entorno en sus dimensiones físicas y especificar las relaciones con los demás que implican cada uno de estos distintos niveles.


 Los problemas en juego no son los mismos según la escala en la cual nos situamos. En cada nivel superior, los individuos con los cuales se comparte el espacio no solo son más numerosos, sino que se vuelven cada vez más anónimos y distantes. En otras palabras, si la distancia social al interior del grupo familiar y de la comunidad cercana (niveles 1 y 2) se acompaña de compartir las mismas aspiraciones, las mismas necesidades y valores, dicho compartir es más problemático en los entornos extendidos como la ciudad (nivel 3) y lo es aún más en el nivel 4, el nivel del entorno global.

 Paralelamente, estas escalas nos permiten explicar una dimensión importante: las modalidades de manejo o de control del entorno. El grado de control que el individuo puede tener sobre el entorno, el sentimiento de pertenencia y la apropiación ambiental son aspectos importantes y directos en el entorno inmediato, podrán considerarse a nivel de una comunidad de vecindario y son mediatizados por los representantes institucionalizados a nivel de entornos colectivos públicos y difícilmente viables a nivel global.

 
 1.3 Psicología social y medioambiente 

 
 Ciertos autores (Fischer, 1992, en Francia; Bonnes & Sechiarroli, 2002, en Italia) hablan equivocadamente de psicología social del ambiental para enunciar, por una parte, que estudian la relación del individuo con el entorno físico y social y, por otra parte, que es el fruto directo de la psicología social y puede entonces ser considerada como una aplicación de esta. En referencia a la definición de la psicología ambiental, su funcionamiento y sus relaciones con las demás disciplinas de la psicología, la psicología ambiental se ha constituido innegablemente como una disciplina en todo el sentido de la palabra. Podemos sin embargo preguntarnos sobre el lugar que ocupa lo social en la psicología ambiental.

 Günther (2009) propone tres maneras de interpretar la relación individuo-entorno en función del estatus y del lugar que se le da a la dimensión social, lo cual evoca —claro está— los enfoques y/o concepciones completamente diferentes de la relación con el entorno en las cuales es pertinente interesarse. Preguntarse sobre la dimensión social permite al mismo tiempo examinar el estatus de la referencia para con los grupos y/o las comunidades y la manera como participan las representaciones sociales en el análisis de la relación con el entorno urbano.

 El primer esquema (1) ilustra la concepción clásica de la psicología ambiental: la interrelación del individuo con el entorno físico y social (Moser & Uzzell, 2003). Es justamente en esto en lo que la psicología ambiental se diferencia de un enfoque de psicología social del entorno. El punto de partida es el individuo que percibe e interactúa con un entorno, caracterizado por aspectos tanto físicos como sociales estrechamente relacionados entre ellos. El entorno no es independiente de los aspectos sociales que contribuyen a caracterizarlos.



  
 
	 (1)  
	 Individuo  
	 ↔  
	 entorno físico y social  

  

 
 El segundo esquema (2) se refiere a la relación del individuo y de grupos con el entorno físico. En este caso el entorno físico puede considerarse como el territorio de grupos y/o de comunidades. Las problemáticas a las cuales nos lleva tal definición se refieren a la relación del individuo perteneciente a un grupo o a una comunidad con un territorio dado y que participa a su vez en la definición de grupo o de comunidad. Se trata entonces más de una psicología comunitaria que de una psicología ambiental.


  
 
	 (2)  
	 Individuo y grupos  
	 ↔  
	 entorno físico  

  

 
 El tercer esquema (3) considera la relación del individuo con el entorno físico como tributario del entorno social en el cual se actualiza dicha relación. Tal concepción se asemeja a lo que Rouquette llama una psicología social del entorno, en la medida en que el entorno es entonces pensado en función del contexto social (Rouquette, 2006), y que su vez remite a la comunidad de referencia del individuo.


  
 
	 (3)  
	 Individuo  
	 ↔  
	 entorno físico  

 
 
	  
	 Entorno social  
	  

  

 
 El análisis de la relación con lo urbano no podría abstraerse de la psicología comunitaria (Moser, 2004b). Mientras que a nivel de su hábitat y del barrio el individuo se posiciona como individuo frente al otro, y a nivel de su relación con el entorno global actúa como individuo frente a las presiones sociales e institucionales, a nivel del entorno urbano el individuo razona en términos de pertenencia grupal o comunitaria frente a otros grupos y/o comunidades y sus territorios respectivos. Para analizar la relación del individuo con el entorno urbano, la psicología comunitaria resulta ser un enfoque sumamente útil.

 Para la psicología comunitaria, el grupo y la comunidad no son solo conglomerados de individuos, y es justamente en la relación con el otro, de la misma manera que con el entorno, donde podemos analizar y entender el comportamiento del individuo. La comunidad es una “convivencia (convivence)1 organizada de una forma más o menos institucionalizada en cierto territorio” (Amerio, 2000, p.43). Pertenecer a una comunidad, es estar juntos en un territorio e identificarse con aquellas personas que comparten ese mismo territorio. Nuestras ciudades albergan cada vez más poblaciones culturalmente heterogéneas, y la percepción de la ciudad está estrechamente relacionada con la percepción de las comunidades que conforman este tejido urbano.

 

 1.4 Las dimensiones culturales y temporales 

 
 El contexto ambiental en el cual tienen lugar las percepciones, se forman las actitudes y comportamientos y donde ocurren estos últimos se inscribe en la temporalidad. No podemos entender el espacio y el lugar sin tomar en consideración el tiempo. El entorno no solo se experimenta ahora en el presente; igualmente, afecta nuestra interpretación del presente. El entorno tiene un futuro que, a través de las representaciones anticipatorias, nos guía en nuestras acciones (Doise, 1976). Los enfoques en términos de transacciones individuo-entorno tienen en cuenta la dimensión temporal, en la medida en que constituyen en sí una unidad temporal de análisis.

 Aunque presente en filigrana, la referencia a la dimensión temporal de la relación con el entorno físico y social es raramente explícita. Los enfoques en términos de transacciones, es decir, en términos de sistema de interdependencias, se inscriben sin embargo en una transformación mutua a largo plazo. Las transacciones entre el sujeto y el entorno integran tanto la experiencia del individuo como sus proyectos, sus representaciones y sus acciones, y se inscriben así en la temporalidad. Para el enfoque transaccional, la unidad de análisis no es el entorno o el individuo, sino los acontecimientos, y el cambio es intrínseco al sistema individuo-entorno.

 Las referencias en la dimensión temporal resultan ser útiles en todos los niveles de análisis acostumbrados de la psicología ambiental y permiten tener una visión más dinámica de la mayor parte de los fenómenos que interesan la disciplina.

 El análisis en términos de tiempo debe adaptarse a la dimensión humana. El ciclo de la vida humana difiere de la duración de vida del entorno construido y de las temporalidades propias al entorno natural. A menudo asistimos a acomodaciones individuo-entorno, a veces a ajustes y a veces a incompatibilidades. Así pues, la relación con el entorno no depende únicamente del ciclo de vida del individuo, sino también de la evolución de las necesidades que son a su vez marcadas culturalmente. De la misma manera, no solo las relaciones con el entorno natural y con el entorno construido son marcadas culturalmente, sino las duraciones de vida propias, las cuales difieren de una cultura a la otra (hábitat occidental, hábitat oriental, africano, etc., ritmos de la naturaleza), lo que condiciona indudablemente las respectivas relaciones. Más particularmente, si nos interesamos en las principales temáticas desarrolladas por la psicología ambiental, nos damos cuenta de que la dimensión temporal está presente en la mayoría de las investigaciones, pero no ha sido objeto de un interés explícito.

 Los análisis hechos sobre el entorno en términos de exposición a las condiciones físicas y sociales ponen en evidencia las cogniciones y comportamientos de los individuos expuestos en estas condiciones, ya sea de manera puntual o duradera, en especial en las grandes ciudades. Los resultados son raramente analizados en términos de adaptación y de comparación antes-después, mientras que podemos suponer que, a falta de obligaciones, el individuo vuelve a una actividad básica. Aparte del concepto de impotencia adquirida (learned helplessness), pocas investigaciones analizan este aspecto en términos de tiempos de exposición y de duración de los efectos. Los efectos del ruido, la temperatura de los olores, la densidad, las reacciones a las condiciones físicas y los comportamientos ambientales (relaciones sociales, agresión, ayuda a los demás) solo se refieren excepcionalmente a la dimensión temporal. 

 Los análisis respecto a la percepción, la evaluación y la representación del entorno tanto construido como natural generalmente solo hacen referencia implícitamente a las dimensiones temporales y culturales. La evolución de la cognición ambiental estudiada a través de las tarjetas mentales permite caracterizar la manera en la cual se construye en el sujeto la representación del entorno. La evaluación ambiental y la expresión de las emociones respecto al entorno dependen en gran parte de las dimensiones temporales, históricas y culturales y por ello tributarias de la memoria.

 La movilidad creciente de este fin de siglo plantea igualmente la cuestión de los ritmos y de sus relaciones territoriales. Podemos distinguir los territorios urbanos con ritmos de vida continuos donde las referencias temporales están desapareciendo, y los territorios rurales como espacios tradicionalmente rítmicos, lentos, progresivamente desfasados y marginalizados. A su vez, dos tipos de espacio coexisten en el medio urbano: los lugares de recreación o esparcimiento —espacios de uso temporal, donde predomina la duración— y los espacios atemporales —o al menos independientes de los ritmos naturales, tales como los grandes centros urbanos de uso diverso—.

 Igualmente, la noción de cercanía, con el desarrollo de las nuevas tecnologías, se declina cada vez más en términos de tiempo. Esto modifica necesariamente las percepciones espaciales y las inversiones ambientales. Las percepciones y representaciones del (o de los) territorio (s) son efectivamente diferentes en función de los individuos, su posición social, su movilidad y su ciclo de vida.

 Finalmente, la dimensión temporal interviene de manera recurrente en la preservación del medioambiente y de los recursos naturales. De hecho, una de las condiciones para adoptar comportamientos proambientalistas es la capacidad de proyección en el futuro, específicamente la capacidad de razonar más allá de su propio ciclo de vida y de actuar a favor de las próximas generaciones.

 
 Contexto de las relaciones individuo-entorno 

 
 Al referirse a las dimensiones sociales y culturales, la psicología ambiental considera que el individuo, en su relación con los diferentes espacios, está condicionado por el contexto cultural y social en el cual evoluciona, su historia y sus aspiraciones con respecto a dicho espacio. En otras palabras, la relación del individuo con el entorno solo puede entenderse si se tienen en cuenta al mismo tiempo los contextos culturales y sociales en los cuales se actualiza dicha relación, la historia tanto colectiva como individual que condiciona las percepciones y comportamientos, así como las necesidades y aspiraciones particulares. De la misma manera, esta interacción será tributaria de la proyección del individuo en el futuro, en constante relación con el medio con el cual interactúa el individuo. 

 Figura 3: Contexto de las relaciones individuo-entorno
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 Así, cualquiera que sea la dimensión ambiental con la cual el sujeto interactúa, el conjunto de los factores determina la manera como el individuo va a percibir y actuar en este entorno.

1 
 Término adoptado por la Academia francesa el 26 de octubre de 2004 para designar “el hecho de vivir los unos con los otros”. Se trata de una palabra utilizada comúnmente en italiano, español y portugués. Aparece igualmente en la carta europea de convivencia (1991).

 


  
 

 CAPÍTULO 2 

ENFOQUES Y MARCOS TEÓRICOS 

 
 Según Seagert y Winkel (1990), la relación con el entorno se aborda a través de tres paradigmas fundamentales, generadores de teorías en la disciplina: (1) el paradigma de la adaptación, (2) el entorno como estructura de oportunidades y (3) el paradigma sociocultural.

 El paradigma de la adaptación se refiere, en una lógica determinista, a los efectos de condiciones ambientales sobre la conducta mediante los enfoques del nivel de adaptación, del nivel de excitación o estimulación y de la sobrecarga ambiental.

 El entorno como estructura de oportunidades plantea los enfoques en términos de “valencias” (Gibson), pero también plantea ciertos enfoques en términos de control, coerción y reactancia.

 El paradigma sociocultural reconoce los enfoques transaccionales, sistémicos u orgánicos —estos últimos también son llamados “psicología ecológica” (Stokols y Shumaker, 1981)—, los enfoques en términos de escenarios conductuales (Barker) y el modelo sistémico de Bronfenbrenner (1979), a los cuales se les añaden los análisis que se refieren a las representaciones sociales.

 
 2.1 Enfoques deterministas 

 
 Los enfoques desarrollados en este marco exploran principalmente los efectos de las condiciones ambientales sobre la conducta del individuo. Más en concreto, son los análisis con respecto al estrés los que han sido objeto de una atención particular.

 

 Modelos explicativos de los efectos de las condiciones ambientales 

 
 Son cuatro los modelos que dan cuenta de la manera en la que los estímulos ambientales afectan la conducta del individuo. Dichos modelos ponen en juego: el nivel de activación (o nivel de estimulación), la sobrecarga de información, las teorías del nivel de adaptación y las limitaciones ambientales (control y previsibilidad). Fue durante los análisis con respecto al estrés que estos enfoques tomaron todo su significado.

 
 Teoría de la activación 

 
 La excitación (arousal) no es un estado específico sino más bien un continuo ir del sueño a la excitación extrema, que tiene su base fisiológica en la activación del sistema reticular del cerebro. En general, la preferencia de los sujetos y su mejor desempeño se sitúan a niveles moderados de excitación. Niveles de excitación muy bajos crean desatención y ausencia, mientras que niveles muy altos producen dificultades de concentración y de control de la actividad. Los indicios de un nivel alto de excitación son numerosos: los niveles de catecolaminas, la conductancia de la piel, la presión arterial, así como las conductas relacionadas con la agitación, la dificultad para permanecer en un lugar, los signos de tensión, nerviosismo y ansiedad. La observación permite el señalamiento de conductas frecuentes de automanipulación y conductas estereotipadas (Evans, 1978).

 La activación como mecanismo psicológico ha sido evidenciada por Broadbent (1958, 1971) en los casos sobre el desempeño de sujetos expuestos al ruido. Numerosos estudios han demostrado que el ruido causa déficits específicos. Si cuando se trata de tareas sencillas los ruidos de corta duración tienen pocos efectos o ninguno, las realizaciones de mayor complejidad tienen dificultades (Broadbent, 1971; Keele, 1973; Hockey, 1979). Esto se explica por la sobreestimulación que produce un estrechamiento de la atención, que luego se focaliza sobre los aspectos dominantes o centrales de la actividad. Muy poca o demasiada activación produce en el sujeto una distracción que le impide realizar la actividad en condiciones óptimas. Si se asume en parte la hipótesis de activación de Broadbent, Mehrabian y Russel (1974), quienes sugieren que existen tres dimensiones de los efectos ambientales: la activación, el placer y la dominación, y por tanto se acepta una relación en forma de U invertida entre el nivel de estimulación física y sus efectos en la emoción, el desempeño y la salud del individuo, se puede deducir que tanto un exceso como una falta de estimulación ambiental generan efectos de estrés. Queda entonces identificar las variables físicas que causan una carga de estimulación excesiva. Wohlwill (1966) propone unas escalas para evaluar el entorno en términos de intensidad, complejidad, variedad, novedad, incongruencia, ambigüedad, conflictos derivados de fuentes de información inconsistentes e inestabilidad (Wohlwill, 1974). Scott y Howard (1970) se centran en el hecho de que no son solo los factores físicos los que influyen en el nivel de actividad de los individuos y producen un exceso de estimulación, sino que también lo hacen las variables socioculturales tales como la multiplicidad de roles y exigencias profesionales.


 Además, la densidad provoca una reacción adversa y las consecuencias negativas resultantes, debido a la excesiva estimulación sensorial que produce. Baum y Valins (1977) se apoyan en la noción de sobreestimulación para postular que las consecuencias negativas de la densidad provienen de la presencia de interacciones no deseadas. Sin embargo, aunque generalmente demasiado contacto puede causar efectos negativos, este no es siempre el caso. Por ejemplo, en ciertas circunstancias, un gran número de interacciones sociales pueden ser soportables o incluso placenteras (congresos, diversos eventos sociales). Por el contrario, cuando estas interacciones no se desean, o si el individuo no tiene control sobre ellas, es probable que los efectos de la densidad sean negativos. Las dificultades para regular el tiempo y el lugar de las interacciones pueden conducir a un aumento de las interacciones no deseadas y, por consiguiente, representar una situación potencialmente estresante. De acuerdo con este análisis, Baum y Valins (1977) observan que los estudiantes residentes de dormitorios se quejan con frecuencia de contactos sociales imprevisibles y no deseados con otros.

 Otra concepción particular de la activación se propone en el modelo densidad/intensidad de Freedman (1975). Según este autor, la densidad intensifica las reacciones habituales del individuo y, en consecuencia, refuerza los sentimientos agradables y los sentimientos negativos en una situación dada. Basándose en la noción de intensificación, sugiere la existencia de una relación entre el hacinamiento y el contagio de las emociones y las conductas. En efecto, bajo condiciones experimentales de hacinamiento, el autor señala que las emociones o conductas manifestadas por uno de los sujetos se extienden a otros sujetos del grupo. Aunque el contagio puede observarse en cualquier lugar donde haya una multitud, no se trata, según el autor (Freedman, Birsky & Cavoukian, 1980), de una explicación exclusiva. Las conductas observadas en el caso de densidad elevada también pueden explicarse por un fenómeno de comparación social: el individuo busca alinearse con la reacción de otros colocados en la misma situación que él, un fenómeno que se puede observar durante los desastres, por ejemplo.

 
 La sobrecarga ambiental 

 
 El exceso de estimulación puede analizarse desde el punto de vista de la capacidad de procesamiento de la información. En el caso de una tarea cognitiva, las exigencias impuestas para hacer frente a una situación estresante, especialmente si es impredecible o incontrolable, pueden exceder las capacidades de procesamiento de la información de un individuo. Más aún cuando las exigencias para el desempeño mismo son elevadas. Además, durante estas exigencias prolongadas y elevadas, como es el caso para ciertas condiciones ambientales estresantes o tareas difíciles, las capacidades de procesamiento de la información disminuyen debido al cansancio. Luego, cuando hay una sobrecarga, los recursos disponibles se dirigen hacia los aspectos más sobresalientes de la tarea.

 El entorno urbano se caracteriza por una gran cantidad de información que requiere la atención y las respuestas de las personas
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 2.2 Enfoques interactivos y transaccionales 
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	 Si la activación producida por el estímulo es demasiado pequeña como para ser percibida por el individuo, entonces una elaboración cognitiva de la situación es inútil. Por el contrario, si la activación es demasiado alta, impide la intervención de actividades cognitivas. En el caso de una excitación débil o insignificante, se evidencian reacciones automáticas adaptativas. Estas son reacciones psicomotrices de las cuales el individuo, la mayor parte del tiempo, no es consciente. Por tanto, se puede observar una disminución de la atención, una reducción del contacto visual y de la distancia interpersonal, así como una activación psicomotora, que puede ejemplificarse con el hecho de que los habitantes de las grandes ciudades caminen más rápido que los habitantes de las pequeñas y estén menos atentos a su entorno inmediato. 
 

  

 
 
	 Si la activación producida por el estímulo es mediana, permite la intervención de operaciones cognitivas automáticas bajo las formas de percepción, identificación y evaluación de la situación adversa. Dicha evaluación se realiza de acuerdo con una norma, que representa una sensibilidad individual, social y culturalmente construida y que difiere según la situación. A este nivel, eventuales mecanismos de atribución contribuyen a la evaluación de la situación. El conjunto de estas operaciones conduce a la percepción de un nivel subjetivo de estimulación. El individuo considera entonces el nivel de estimulación al que está expuesto en la situación como de intensidad baja, insignificante, media o alta. Esta evaluación va a determinar a su vez la intervención de los procesos cognitivos de la siguiente manera: 
 

 




 

 
	 Un nivel de estimulación demasiado bajo no interviene en el individuo, y los intentos para hacer frente a la situación no son necesarios. Sin embargo, adaptaciones automáticas similares a las descritas más arriba pueden entonces intervenir. Así, por ejemplo, las condiciones ambientales pueden causar una restricción en el campo de la atención sin que el individuo necesariamente sea consciente. Probablemente, esto corresponda a comportamientos automáticos de protección por automarginación. 
 
	 Un nivel de estimulación considerado como extremo provoca en el individuo una reducción de la capacidad de enfrentarse y le impide comprometerse en un intento por controlar la situación, debido a la excitación adicional que para él representa el hecho de confrontarse a una fuerte estimulación altamente nociva. Esta activación adicional provoca entonces reacciones automáticas desorganizadas. 
 

 





 
 2.3 El control como concepto explicativo de las relaciones con el entorno 

 





 
	 Puede ejercerse sobre la fuente misma a través de acciones ya sea contra la fuente o contra la (o las) persona(s) responsable(s) de la emisión del estímulo (cerrar la ventana para no oír el ruido o decirle amablemente a la persona que ocasiona el ruido que pare). 
 
	 El control también puede consistir en reducir los efectos de la condición adversa mediante la regulación de su propia conducta a la situación, o a través de la ilusión de poder hacer frente a esta condición, por lo que el control puede ejercerse sobre los comportamientos posibles o sobre las condiciones en las que el individuo se involucra en un comportamiento. En cualquier caso, es la percepción por el individuo del control que puede ejercer lo que determina su respuesta a las condiciones ambientales. 
 

 


 
	 Cuanto más una situación se perciba como controlable con respecto a su capacidad de cambiar independientemente de la influencia de la persona, y más elevada sea su valencia, más el individuo tenderá a tratar de influir activamente y, por tanto, a mostrar un comportamiento para hacerle frente. 
 
	 Si la controlabilidad de una situación es tan importante como su modificabilidad, y si la probabilidad de un resultado positivo es baja, la tendencia más fuerte del individuo será permanecer pasivo (vacilación o resignación). 
 
	 Cuanto más baja es la posibilidad de un resultado positivo para el individuo, más importante será la tendencia a evitar o huir. Cuanto más negativa es la valencia de la situación para una controlabilidad baja o media, mayor será la probabilidad de que el individuo se desvincule de la situación en cuestión. 
 

 


 
	 Si el comportamiento del individuo es susceptible de cambiar las condiciones del entorno (parar un ruido molesto), se trata de un control instrumental. 
 
	 El control cognitivo consiste en apreciar la situación y reconsiderar su propio comportamiento frente a dicha situación. Por ejemplo, considerar que caminar bajo la lluvia no es peligroso. 
 
	 El control decisional consiste en elegir entre diferentes opciones posibles (por ejemplo, la elección de una vivienda). 
 

 

 
	 en caso de una alta valencia de la situación: 
 
	 - controlabilidad > modificabilidad espontánea ⇒ comportamiento de control 
 
	 - controlabilidad = o < modificabilidad ⇒ No hay comportamiento de control 
 

 
 
	 en caso de una baja valencia de la situación: 
 
	 - controlabilidad > = o < modificabilidad ⇒ No hay comportamiento de control 
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 2.4 Enfoques sistémicos 
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